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Introducción
En el debate sobre los contenidos de la edu-
cación en Trabajo Social en Suecia siempre se
han identificado dos concepciones del conoci-
miento que, de acuerdo con el debate académi-
co, compiten entre sí: una de ellas se describe
como una concepción dualista que parte de una
división fundamental entre conocimiento teóri-
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Resumen
En este artículo debatimos sobre las concepciones del conocimiento implícitas en la formación académica de trabaja-
dores sociales en Suecia, concepciones que a menudo se presentan como incompatibles. Sostenemos que detrás de esa
imagen de incompatibilidad existen diferencias, pero también presupuestos comunes. Este artículo se basa en la lectu-
ra de documentos que tratan de diferentes aspectos de la educación de trabajadores sociales en Suecia. El análisis se
concentra en tres períodos de la historia de la educación en Trabajo Social: el primer período, aborda el establecimien-
to del primer programa de educación; el segundo período contempla el establecimiento de Trabajo Social como disci-
plina académica; y el tercer período trata de la situación actual. Las diferentes concepciones del conocimiento domi-
nantes en cada uno de esos períodos responden tanto a las demandas de la sociedad como a las exigencias internas del
mundo académico.
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Abstract
In this paper we discuss knowledge conceptions implicit in social workers’ academic education in Sweden, knowledge
conceptions often introduced as incompatible. We sustain that behind this image of incompatibility there are differen-
ces but also common assumptions. This paper is based on the review of documents treating different aspects of the so-
cial workers’ education in Sweden. Analysis focuses on three different periods in the history of the Social Work Educa-
tion: first period tackles the establishment of the first educational program; second period considers the establishment
of the social work as an academic discipline; and the third period deals with the current situation. The different kno-
wledge conceptions prevailing in each period respond as much to the society demands as to the internal exigencies of
the academic world.
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co y conocimiento práctico, y la otra como una
concepción dinámica, «reflexiva», fundamen-
tada en la experiencia profesional. Esas con-
cepciones, presentadas como diferentes e in-
compatibles, han estado siempre presentes en
la educación de los trabajadores sociales en
Suecia. En este artículo discutimos primero so-
bre los orígenes de esas concepciones del co-
nocimiento en el área de Trabajo Social, así co-
mo las diferencias y similitudes que les
caracterizan. Después describimos brevemente
la historia de la educación en Trabajo Social y
presentamos también el material empírico so-
bre el que basamos nuestro análisis. Este aná-
lisis se desarrolla alrededor de los siguientes
temas: el establecimiento de un programa en
Trabajo Social, la consolidación de Trabajo so-
cial como disciplina académica y las condicio-
nes actuales sobre las que se desarrolla la for-
mación académica de los trabajadores sociales.
La educación de los trabajadores sociales en
Suecia tiene una historia de 90 años, se trata de
una historia expansiva que empezó con el esta-
blecimiento de la primera institución educacio-
nal para los mismos en la ciudad de Estocolmo
y que cuenta hoy con 15 departamentos de Tra-
bajo Social, localizados en diferentes universi-
dades a lo largo de todo el país (SCB, 2010).
1. Dualismo y reflexión, continuidades
Existe una continuidad en las concepciones del
conocimiento sobre las que se han construido
los programas de educación para trabajadores
sociales, una continuidad que data de los oríge-
nes mismos del Trabajo Social. Ya en las posi-
ciones de sus pioneras, Mary Richmond
(1861-1928) y Jane Addams (1860-1935), po-
demos identificar concepciones del conoci-
miento que compiten en la interpretación sobre
cuáles son los contenidos y las formas pedagó-
gicas adecuadas para los profesionales de Tra-
bajo Social. Posiciones representadas hoy en
dos alternativas: una conocida como «Práctica
basada en la evidencia» (PBE) y la otra que se
describe a sí misma como «práctica reflexiva».
Esas concepciones descritas a menudo como
irreconciliables se basan en presupuestos co-
munes que legitiman la existencia misma de
Trabajo Social como área de conocimiento e
intervención profesional.
Uno de esos presupuestos básicos es la con-
vicción de que es posible conocer lo social y
que ese conocimiento es fundamental para
identificar y manejar la desviación social.
Existe en este contexto también un acuerdo tá-
cito sobre la necesidad de producir conoci-
miento y de que la formación académica (edu-
cación) es la estrategia adecuada para crear
profesionales expertos en la intervención so-
cial. Estas premisas constituyen los presupues-
tos comunes sobre los que se han construido
esas concepciones del conocimiento y general-
mente se presentan como productos separados
de la historia del conocimiento producido en
Trabajo Social. La invisibilidad de la propia
producción teórica es parte de la compleja his-
toria de Trabajo Social, que debería ser revisa-
da con el fin de contextualizar y reivindicar la
labor de los pioneros de esta área del conoci-
miento social. La auto-desvalorización del Tra-
bajo Social la describe Travi como «epistemi-
cidio disciplinar», un concepto elaborado por
Boaventura de Sousa Santos (Travi, 2011, p.
58). En este artículo sostenemos que las con-
cepciones del conocimiento existentes en la
formación de profesionales de Trabajo Social
estaban presentes ya en la obra de las pioneras,
quienes representaban diferentes percepciones
sobre la naturaleza del conocimiento, por lo
mismo diferían también sobre las estrategias
adecuadas para conseguir ese conocimiento y
también sobre las formas pedagógicas para
transmitirlo a los futuros profesionales del Tra-
bajo Social.
La tradición que ha dominado en esta for-
mación se estableció en los orígenes del Traba-
jo Social y se asocia generalmente con la obra
de Mary Richmond. Richmond, que se inspira-
ba en el paradigma de las ciencias naturales,
sostenía que el conocimiento es acumulativo,
objetivo y universal. Partía del estudio de si-
tuaciones individuales, reconocía la compleji-
dad y diversidad de la realidad social, pero as-
piraba también a la elaboración de un
conocimiento universal sobre la naturaleza de
lo social (Richmond, 1917). En la tradición de
Jane Addams (1902) el conocimiento es más
bien resultado de un proceso reflexivo, depen-
diente de los contextos donde se produce y por
lo mismo diverso. Esta interpretación general-
mente se adscribe al pragmatismo crítico. La
tradición de Richmond hace una división entre
teoría y práctica, contradiciendo su ambición
de conceptualizar el Trabajo Social desde su
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propia complejidad. La teoría es aquella que
producen los científicos y la práctica es donde
se aplica la teoría. Esta división implica una
separación entre el proceso de producción del
conocimiento y el de su implementación, tam-
bién crea una jerarquía de status entre quienes
elaboran ese conocimiento y quienes lo im-
plantan. En la tradición de Addams se cuestio-
na esa separación entre producción e imple-
mentación del conocimiento, en contraste con
la interpretación anterior se sostiene que esos
procesos están unificados, el conocimiento
aparece entonces como generado en la práctica
de los mismos profesionales y a través de ella.
La posición que defiende la interpretación
dualista del conocimiento ha tenido y sigue te-
niendo una fuerte posición en los programas de
educación de Trabajo Social y en la producción
académica en Suecia en general. Mary Rich-
mond trabajó inspirada en la rigurosidad de las
ciencias médicas. Definió el área social y ela-
boró estrategias de intervención basándose en
metáforas importadas de la Medicina. En su
clásico estudio Diagnóstico social (1917) con-
ceptos cómo diagnóstico, enfermedad, trata-
miento o síntomas, estructuran los contenidos
de la comprensión de lo social. Su principal ar-
gumento es que el conocimiento (evidencia so-
cial) puede ser adquirido a través de una inves-
tigación sistemática. Esa investigación se
describe como un proceso lineal dividido en
diferentes etapas que pasan por la colección de
datos, para ser sometidos a una comparación
sistemática y elaborados como un «diagnósti-
co», y concluir en una propuesta concreta de
intervención. Esta estrategia la representa hoy
la propuesta denominada «Práctica basada en la
evidencia», que en su versión más elaborada
debe proceder de una manera secuencial que
integra la investigación basada en la evidencia,
la experiencia clínica y la perspectiva del usua-
rio (Sackett, 1997). La interpretación de Sac-
kett no es representativa, sino una de las varian-
tes de este paradigma del conocimiento; otras
interpretaciones que suscriben este paradigma
descansan en una percepción más instrumental
del conocimiento teórico, donde la práctica se
discute en términos de cuáles son las técnicas
de implementación adecuadas para resolver un
problema (Bohlin y Sager, 2011).
En oposición a esa interpretación se ha des-
arrollado la tradición inspirada en la obra de
Jane Addams (1902), quien fundamentaba sus
convicciones y su visión de lo social en la tra-
dición sociológica de la Escuela de Chicago
con la que Richmond también estaba relaciona-
da (Miranda Aranda, 2011). A esta Escuela lle-
gó el filósofo John Dewey (1859-1952) quién
representaba, como Addams y también Rich-
mond, el espíritu de la época. Dewey, Addams,
Richmond y muchos otros compartían inquie-
tudes intelectuales y sociales, discutiendo des-
de diferentes perspectivas nuevas formas de 
interpretar e intervenir sobre la realidad (Ma-
howald, 1997). Addams defendía la diversidad
y también sostenía la relatividad del conoci-
miento, relacionándolo con su contexto. Esta
tradición que defiende la continuidad entre
elaboración y experiencia, entre teoría y prác-
tica, en el proceso de comprensión de la reali-
dad social, ha sido recreada en el trabajo de
Chris Argyris y Donald A. Schön (Argyris y
Schön, 1974) quienes cuestionan la subordina-
ción del conocimiento profesional al paradig-
ma de las ciencias teóricas. Siguiendo la tradi-
ción de Dewey, Argyris y Schön sostienen que
el conocimiento profesional no puede enten-
derse como una aplicación instrumental del co-
nocimiento teórico y no puede ser propiedad
exclusiva de las instituciones de enseñanza. De
acuerdo con esta interpretación, el conoci-
miento profesional es inherente a la acción, el
conocimiento profesional se genera en la ac-
ción y, por ende, en un proceso de construc-
ción constante. Esta interpretación ha ganado
popularidad en los círculos que critican la tra-
dición positivista con la que siempre se ha rela-
cionado a Richmond, crítica que seguramente
también ha inspirado nuevos estudios que rei-
vindican una lectura más justa o menos dogmá-
tica de la obra de esta autora (Miranda Aranda,
2011; Rodríguez Díaz y Ferreira, 2011). Se trata
de estudios que, como este artículo, sostienen la
vigencia actual del pensamiento de Addams y
Richmond (Travi, 2011). El conocimiento del
trabajador social se consideraba en el trabajo de
esas pioneras como único, y ambas trabajaron,
desde diferentes posiciones metodológicas, por
la profesionalización de Trabajo Social. Rich-
mond enfocaba su análisis en el quehacer pro-
fesional para crear el cambio desde la situación
individual, y Addams contextualizaba esas si-
tuaciones y relacionaba directamente la labor
profesional con el cambio social.
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Argyris y Schön (1974) reivindican el co-
nocimiento profesional, el profesional aparece
como un sujeto que crea y reflexiona en el pro-
ceso de trabajo, adecuando las particularidades
de cada caso (contexto, historia, relaciones,
condiciones actuales, etc.) a su interpretación
de la problemática que enfrenta. Ambos reva-
loran la labor profesional desde sus propias
premisas. En un trabajo posterior Schön discu-
te el sometimiento del conocimiento profesio-
nal a los procesos de academización de las que
han sido objeto las profesiones (Schön, 1983).
Una crítica que ha inspirado estudios recientes
sobre la relación entre acción y conocimiento
en el quehacer del trabajador social (Svensson,
Johnsson y Laanemets, 2008).
A pesar de las supuestas diferencias soste-
nidas por las concepciones del conocimiento
imperantes hoy, al igual que en la versión de
las pioneras del Trabajo Social, esas concep-
ciones comparten ciertas premisas: en sus pre-
supuestos fundamentales entienden y defien-
den una percepción de la intervención social
como un quehacer profesional y también, co-
mo aquellas precursoras, responden y tratan de
adaptarse en sus elaboraciones teóricas, a las
demandas del mundo académico y de la socie-
dad en general. Lo que diferencia esas concep-
ciones son ciertos presupuestos epistemológi-
cos: la Práctica basada en la evidencia se
subordina al paradigma del positivismo —re-
presentado por las ciencias de la medicina—
donde el conocimiento se percibe como un en-
te objetivo y transferible. La Reflexión sobre la
práctica sostiene que sus raíces epistemológi-
cas vienen de una tradición hermenéutica que
entiende el conocimiento como subjetivo y sub-
ordinado al contexto donde se produce. En el
apartado siguiente discutimos sobre cómo han
influido esas concepciones en la elaboración de
los programas de educación para trabajadores
sociales en Suecia, con este fin dividimos esa
historia en aquellos períodos que representan
cambios fundamentales en los programas de
formación en Trabajo Social en este país.
2. La historia de la educación formal de los
trabajadores sociales en Suecia
La historia de la educación formal del Trabajo
Social en Suecia suele dividirse en tres perío-
dos (Edebalk, 1997). El primero se inició con
la creación de la primera Escuela de Trabajo
Social en 1921 y concluye en 1964. En este pe-
ríodo la formación de los trabajadores sociales
estaba a cargo de los Institutos de Política so-
cial, Educación municipal e Investigación (Ins-
titutet för socialpolitisk och kommunal utbild-
ning och forskning). En el segundo período la
formación profesional de los trabajadores so-
ciales pasó a estar a cargo de las Escuelas de
Trabajo Social (1964-1977), unas instituciones
financiadas y reguladas por el Estado. Este pe-
ríodo finalizó en 1977, cuando el programa
educativo de Trabajo Social se incorporó a la
Universidades sueca. Es en ese momento cuan-
do se inicia el tercer y actual período en la his-
toria de la educación en Trabajo Social. La in-
corporación de la formación profesional de los
trabajadores sociales a las universidades impli-
caba el reconocimiento formal de Trabajo So-
cial como disciplina científica. Este es el perí-
odo que corresponde a la expansión de las
instituciones dedicadas a la formación acadé-
mica de los trabajadores sociales. La creciente
demanda de éstos por las instituciones de bien-
estar social suecas, en primer lugar, y más tar-
de la creación de nuevas universidades, supuso
una situación especial en la que las nuevas uni-
versidades se vieron obligadas a «importar»
académicos de otras disciplinas para responder
a las exigencias de la Universidad, respecto al
nivel académico que debían tener los docentes
de esta nueva disciplina.
3. Material empírico
Con el fin de identificar los procesos que han
contribuido al desarrollo de la educación for-
mal para trabajadores sociales analizamos di-
ferentes documentos que evalúan, describen o
interpretan la historia del Trabajo Social en
Suecia. Se trata de documentos elaborados por
organismos estatales (Statens offentliga utred-
ningar), informes estatales públicos y estudios
publicados por la Organización Nacional de
Trabajadores Sociales: la Asociación Central
de Trabajo Social creada en 1904 (Centralför-
bundet för socialt arbete, CA). Los primeros
documentos son el resultado de investigacio-
nes financiadas por la Administración Pública
con el fin de fundamentar decisiones oficiales
(Koch, 1925). Los otros documentos represen-
tan las voces de las organizaciones no guberna-
mentales que, a principios del siglo XX, recla-
maban la participación del Estado como agente
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de intervención social. En el análisis también
nos basamos en estudios contemporáneos, so-
bre todo en aquellos que analizan el desarrollo
de la educación formal y debaten sobre el pro-
ceso de profesionalización del Trabajo Social
en este país. La mayoría de esos estudios han
sido elaborados por investigadores formados
dentro de la disciplina del Trabajo Social (Ede-
balk, 1997; Heckscher, 1981; Dellgran, 2002;
Meeuwisse, Sunesson y Swärd, 2006; Meeu-
wisse y Sward, 2009); otros estudios han sido
elaborados en otras disciplinas, como Sociolo-
gía (Andreen, 1987) o en Historia de las Ideas
(Wisselgren, 1995, 2000). Se trata de estudios
que desde diferentes perspectivas analizan el
surgimiento y el desarrollo de las instituciones
dedicadas a la formación de trabajadores so-
ciales y estudios generales sobre la historia del
Trabajo Social en Suecia.
4. El primer periodo en la Educación de
Trabajo Social
El Trabajo Social es un área que surgió en un
momento histórico determinado para dar res-
puesta a la llamada cuestión social (Wissel-
gren, 2000). Hasta fines de 1800 la educación
de funcionarios públicos en Suecia se basaba
en estudios jurídicos, pero a fines del mismo
siglo el área social empezaba a ser conceptua-
lizada como un área fundamental de conoci-
miento que debía ser incluida en la formación
de los funcionarios públicos (SOU, 1944, p.
29) . La educación formal de los trabajadores
de esta nueva área se presentaba en el debate
social como una condición necesaria para la
implementación de un nuevo proyecto de inter-
vención (Koch, 1925).
La expresión «la cuestión social», creada a
mediados del siglo XIX, identificaba diferen-
tes problemas directamente relacionados con
el surgimiento de la sociedad industrial (Pe-
tersson, 1983). Se trata de problemas conside-
rados consecuencias inevitables del proceso de
transición a la modernidad, percibidos como
«daños colaterales» que serían resueltos con la
ayuda de las nuevas disciplinas científicas (es-
pecialmente Sociología) y con la ayuda del
progreso considerado intrínseco a la sociedad
moderna (Wallerstein, 2004). La explicación
del origen de esos problemas y de la situación
de los colectivos afectados por los mismos pa-
só a ser un tema de estudio para la Sociología
(ibid), mientras que el Trabajo Social legitima-
ba su existencia como estrategia reguladora de
la cuestión social (Steinmetz, 1993). Los traba-
jadores sociales pasaron entonces a ser los fun-
cionarios operativos del área social (Donzelot,
1977). La necesidad de formar científicamente
a estos funcionarios fue una de las principales
demandas de los líderes de las organizaciones
filantrópicas en la Suecia de principios del si-
glo XX (Koch, 1925). Es interesante hacer no-
tar que el Trabajo Social se contraponía, en el
debate sobre la cuestión social, a la filantropía
como caridad con los pobres. Se describía co-
mo una actividad basada en la investigación y
el análisis sistemático. Respondía a las deman-
das de racionalidad de la sociedad moderna (or-
ganización, planificación, etc.) y representaba
una promesa de prevención y solución de los
problemas sociales, se trataba, por lo tanto, de
una nueva área de conocimiento especializado
que reflejaba el espíritu de la modernidad.
La primera institución para la formación de
trabajadores sociales, Socialinstitutet, se creó
en 1921 en la ciudad de Estocolmo y se finan-
ciaba con donaciones de organizaciones filan-
trópicas reunidas en la Asociación Central de
Trabajo Social, creada en el año 1904 (Cen-
tralförbundet för socialt arbete CSA). Tam-
bién se costeaba con donaciones efectuadas
por los municipios de algunas ciudades (Fjäll-
bäck Holmgren, 1925; Boalt, 1974). Así las
primeras iniciativas surgieron fuera de las uni-
versidades, en el movimiento filantrópico diri-
gido principalmente por mujeres de la alta bur-
guesía sueca (Meeuwisse, Sunesson y Swärd,
2006). La primera carrera de Trabajo Social te-
nía una duración de un año, y podía tener dife-
rentes orientaciones que partían de la base que
la constituían dos asignaturas, Economía y
Ciencias Políticas. Todas las asignaturas, a ex-
cepción de Práctica Social que consistía en di-
ferentes visitas a instituciones de servicio so-
cial, presentaban unos contenidos pedagógicos
que desde un principio se describieron como
teóricos, a saber: Economía y Ciencias Políti-
cas, Historia Social y Mercado Laboral, Pro-
tección, Asistencia y Seguridad Social, Higie-
ne Social y Psicología (SOU, 1944, p. 29). En
realidad se trataba de asignaturas que describí-
an el ordenamiento jurídico del Estado y su co-
rrespondiente reglamentación. Este primer
programa de educación se construyó sobre una
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representación epistemológica que separaba el
conocimiento teórico del conocimiento prácti-
co, una separación que reproducía el orden
académico y sus jerarquías, relegaba la prácti-
ca al trabajo de las mujeres y sostenía la supe-
rioridad de la teoría; es decir aquellas asigna-
turas entonces impartidas por catedráticos
especializados en disciplinas cuya legitimidad
descansaba en su prestigio académico, era éste
el caso de Ciencias Políticas y Economía.
La separación entre asignaturas prácticas y
teóricas sobre la que se construyeron los prime-
ros currículos de la carrera de Trabajo Social se
ha reproducido en el tiempo; primero, en los
cambios institucionales introducidos en la déca-
da de 1960, y más tarde cuando Trabajo Social
fue incorporado como disciplina académica a la
estructura universitaria. En 1962 el informe es-
tatal destinado a adaptar la carrera de Trabajo
Social a las demandas del Estado de bienestar
restablecía esta división, cuando sostenía que la
obligación de las escuelas de Trabajo Social era
la «enseñanza científica y la educación práctica
para trabajar en la administración de asuntos so-
ciales y municipales, transmitir conocimiento
en el área de política social y asuntos municipa-
les, también promover el desarrollo de las cien-
cias sociales» (SOU 1962, p. 43). Este informe
concluía que la formación práctica era un com-
plemento a la enseñanza teórica, donde el cono-
cimiento teórico seguía siendo el que proporcio-
naba las bases en la formación de los
trabajadores sociales. Esta jerarquía de conoci-
mientos condicionaba, por supuesto, también
los contenidos de los currículos de la carrera.
Así se reproducía la jerarquía que se había esta-
blecido en los comienzos, en la formación de
los trabajadores sociales, entre el conocimiento
teórico adquirido en la academia y el conoci-
miento basado en la experiencia práctica. Los
procesos de radicalización de esta década influ-
yeron también en Trabajo Social. Esta radicali-
zación contribuyó a acelerar el proceso de insti-
tucionalización académica de la disciplina de
Trabajo Social, iniciado en Suecia a fines de la
década de 1970, un proceso que reprodujo una
vez más la división entre teoría y práctica en su
concepción del Trabajo Social.
5. Trabajo Social como disciplina académica
Durante la década del 1960 también Trabajo
Social fue foco de la crítica de grupos radica-
les dentro y fuera de la Universidad. En esa crí-
tica se denunciaba su dimensión opresora y su
incapacidad de adaptación a los procesos de
democratización que estaban ocurriendo en la
sociedad. En 1967 el gobierno sueco se involu-
cró en el debate, ordenando un estudio sobre el
rol de los trabajadores sociales en los Servicios
de Bienestar Social. Esta investigación se de-
nominó Informe Social (Socialutredningen).
En el informe final publicado siete años más
tarde, se proponía la introducción de una nue-
va Ley Social en la que se otorgaban ciertas li-
bertades a los trabajadores sociales empleados
en Bienestar Social (SOU, 1974, p. 39). Esta
ley representaba un cambio significativo en el
poder de decisión otorgado a los profesionales:
de funcionario subordinado a las reglas esta-
blecidas por las leyes, el trabajador social pa-
saba a ser un funcionario independiente que
debía tomar decisiones dentro de marcos legis-
lativos generales de acuerdo con las decisiones
fundamentadas en sus propios conocimientos.
Esta independencia profesional legitimaba la
exigencia de nuevos conocimientos que pro-
porcionarían herramientas adecuadas para to-
mar las decisiones adecuadas a cada situación
(ibid). En el debate se creó un espacio para
quienes defendían una concepción alternativa
del conocimiento en Trabajo Social.
En consecuencia, se inició en 1970 una re-
visión general de los contenidos de la carrera
(Arbetsgruppen för översyn av sociala linjens
utbildning, SLU-gruppen). En este informe, la
división entre teoría y práctica fue problemati-
zada por primeva vez, la carrera de Trabajo So-
cial, según el grupo de trabajo, parecía consti-
tuida por dos bloques —teoría y práctica—
que escasamente se comunicaban entre sí y en
esta ocasión se planteó la necesidad de inte-
grarlos (NFS, 1976). Esta integración no se re-
solvió en las transformaciones que siguieron
puesto que siempre mantuvieron la percepción
de Trabajo Social como una disciplina escindi-
da en donde el conocimiento teórico debía pre-
parar a los estudiantes para la «práctica» en la
que esos conocimientos simplemente debían
ser implementados. Esta segunda fase en la
historia de la carrera del Trabajo Social tiene
gran importancia porque no sólo se integró la
disciplina a la estructura universitaria, sino
también porque en este mismo período se ini-
ció la creación de departamentos de investiga-
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ción en las Escuelas de Trabajo Social. A par-
tir de entonces, se considera el desarrollo de la
investigación como un prerrequisito para el
desarrollo del Trabajo Social como disciplina
académica (NFS, 1976; Sunesson, 2003). Los
nuevos departamentos de investigación necesi-
taban una dirección que exigía reclutar a nue-
vos catedráticos cuya tarea sería ponerlos en
marcha. Sune Sunesson (2003a) uno de los pri-
meros catedráticos reclutados para crear el de-
partamento de investigación en la Escuela de
Trabajo Social de la Universidad de Lund ha
realizado una detallada descripción de este
proceso (2003b).
Los primeros catedráticos fueron reclutados
entre 1979 y 1984. Ninguno de ellos (casi todos
eran de sexo masculino) había estudiado Traba-
jo Social ni tenía experiencia laboral en el área.
En este contexto es importante hacer notar las
semejanzas con lo que ocurrió en 1921, cuando
se creó la primera Escuela de Trabajo Social.
Entonces las materias consideradas teóricas
eran impartidas por profesores «importados»
de otras disciplinas (Ciencias Políticas, Econo-
mía, etc.). En los nuevos departamentos de in-
vestigación los catedráticos que asumieron la
responsabilidad de los departamentos de inves-
tigación habían hecho su carrera académica en
Psicología y Sociología. Muchos de ellos repre-
sentaban posiciones críticas, pero defendían el
orden jerárquico que concebía Trabajo Social
como una nueva disciplina que debía someterse
a las reglas jerárquicas del mundo académico.
Los primeros estudios elaborados en esos de-
partamentos formularon sus objetivos como es-
tudios sobre la «práctica» contribuyendo así a
reproducir la división entre teoría y práctica en
la institucionalización de estudios avanzados
sobre Trabajo Social.
La expansión del Estado de bienestar que
caracteriza este período creó una creciente de-
manda de trabajadores sociales en los Servi-
cios de bienestar, que a su vez justificó la cre-
ación de nuevos departamentos dedicados a la
formación académica de trabajadores sociales
en las instituciones universitarias. Estas nuevas
instituciones demandaban por su parte, docen-
tes con ciertos grados académicos en sus currí-
culos (doctores o por lo menos licenciados).
¿Qué efectos han tenido estos procesos de
expansión en la percepción y en el desarrollo
del conocimiento en el Trabajo Social?
6. Crítica al dualismo teoría y práctica
La percepción dualista establecida en la forma-
ción académica de los trabajadores sociales ha
sido criticada tanto desde dentro como fuera de
las universidades. En este contexto una voz im-
portante es la de la Agencia Nacional de Edu-
cación Superior (Högskoleverket, HSV). En las
evaluaciones de los programas de educación
para trabajadores sociales se llamó la atención
sobre la falta de conocimientos de los docentes
sobre las realidades a las que los estudiantes
tenían que enfrentarse en la parte de los estu-
dios que correspondía a la práctica (HSV,
2000, p. 74).
Para responder a esa crítica los departamen-
tos de Trabajo Social exigieron el reclutamien-
to de docentes con un examen (postgrado) en
la disciplina, y además con un currículo que
mostrara cierta experiencia de trabajo en el
área de Bienestar Social. Durante estos últimos
30 años (desde la creación de los primeros de-
partamentos de investigación), se han produci-
do tesis doctorales cuyos contenidos crean una
identidad de Trabajo Social como disciplina
académica. La cantidad de docentes formados
en Trabajo Social ha modificado las relaciones
de dependencia hacia otras disciplinas acadé-
micas. Los nuevos catedráticos tienen una for-
mación básica en la disciplina de Trabajo So-
cial, un número considerable son mujeres,
muchas de ellas tienen también experiencia de
trabajo en los Servicios de Bienestar Social.
Este proceso de independencia de la disci-
plina se traduce también en una mayor aten-
ción a las formas pedagógicas y a los conteni-
dos de los programas de educación. Por
ejemplo en la evaluación hecha por la autori-
dad central universitaria en el año 2009 se
identificaron ciertas formas pedagógicas desti-
nadas a superar la división entre teoría y prác-
tica (HSV, 2009, pp. 31-33). A esto hay que su-
mar el hecho de que en diferentes niveles de la
carrera se incluyen estudios elaborados por in-
vestigadores formados dentro de la disciplina
de Trabajo Social. En esos estudios no hay una
separación a priori entre diferentes bloques, si-
no que la teoría y la práctica del Trabajo Social
aparecen como procesos interdependientes
(Svensson, Johnsson y Laanemets, 2008;
Mattsson, 2010). Se trata de estudios que, des-
de diferentes perspectivas, se esfuerzan por es-
tablecer cierta identidad epistemológica de la
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